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pondiente al esplendor de su nacimiento, con asistencia del rey su 
hermano y de toda la nobleza de ambas naciones. Su cadáver fué 
sepultado en una cueva ó gruta subterrtmea, que estaba en los jar­
dines del mismo palacio y próxima á un estanque, donde aquella 
señora solfa bañarse, y la entrada se cerró con una piedra de poco 
peso. El dia siguiente nna muchacha de cinco ó seis años, que vi­
vía en palacio, tuvo el capricho de ir desde la habitacion de su ma­
dre, á la del mayordomo de la difunta, que estaba mas allá del 
jardin, y al pasar por el estanque, vió á la princesa sentada en los 
escalones de éste y oyó que la llamaba con la palabra cocoton, de 
la que se sirven en aquel pafs, para llamar y acariciar á los niños. 
La muchacha, que por su edad no era capaz de reflexionar en la 
muerte de la princesa, y pareciéndole que ésta iba á bañarse, como 
lo tenla de costumbre, se acercó sin recelo, y la princesa le dijo que 
fuese á llamar ~ la mujer del mayordomo. Obedeció en efecto; mas 
esta mujer, sonriendo y haciéndole cariños Je dijo: "hija mia, Pa­
pantzin ha muerto, y ayer la hemos enterrado." Mas como la mu­
chacha insistía, y aún la tiraba del traje, que allf llaman huipilli, 
ella, más por complacerla, qne por creer lo que le decía, la siguió 
al sitio á que la condujo; y apénas llegó á la ·presencia de aquella · 
señora, cayó al suelo horrorizada y sin conocimiento. La muchacha 
avisó á su madre, y ésta, con otras dos mujeres, acudieron á socorrer 
á la del mayordomo; mas al ver á la princesa, quedaron tan despa­
voridas, que tambien se hubieran desmayado, si ella misma no les 
hubie~e dado ánimo, asegurándoles que estaba viva. Mandó por 
ellas llamar al mayordomo, y le mandó fuese II dar noticia de lo 
ocurrido al rey su hermano: mas él no se atrevió á obedecerla, por­
que temió que el rey no diese crédito á su noticia, y sin examinar· 
la lo castigase con su acostumbrada serveridad. "Id, pues, á Tez­
cuco, le dijo la princesa, y rogad II mi nombre al rey Nezahualpilli 
que venga á verme." Obedeció el mayordomo y el rey no tardó en. 
presentarse. A la sazon, la reina habla entrado en uno de los apo­
sentos del palacio. Saludóla el rey lleno de temor, y ella le rogó 
que pasase á México, y dijese al rey su hermano que estaba viva, 
y que necesitaba verlo, para descubrirle algunas cosas de suma im· 
portancia, Desempeñó Nezahualpilli su comision, y Motecuzoma 
apénas podía creer lo que estaba oyendo. Sin embargo, por no fal­
tar al respeto debido á sn aliado, fué con él y con muchos nobles 

473 

mexicanos á Tlatelolco, y entrando en la sala donde estaba la prin­
cesa, le preguntó si era su hermana; "Soy, reeponclió, vuestra her­
mana Papan, la misma que habeis enterrado ayer: estoy viva en 
verdad, Y quiero manifestaros lo que he visto, porque os importa." 
Dicho esto, se sentaron l•>s dos reyes, quedando todos los demas en 
pié, mararavillados de lo que velan." 

"Entonces la princesa volvió á tomar la palabra, y dijo: despnes 
q~e perdí la vida, ó si esto os parece imposible, despnes que quedé 
privada de sentido y movimiento, me hallé de pronto en una vasta 
llanura, á la cual por ninguna parte se descubría término. En' me­
dio observé un camino, que se dividía en varios senderos, y por un 
lado ~orrta un gran rio, cuyas aguas hacían un ruido espantoso. 
Querrnndo echarme á él, para pasar 11. nado á. la orilla opuesta, se 
presentó á mis ojos un hermoso jóven, de gallarda estatura, vestido 
con nn ropaje largo, blanco como la nieve y resplandeciente como 
el sol. Tenla dos alas de hermosas plumae, y llevaba esta señal en 
la frente, (al decir esto, la princesa hizo con los dedos la señal de la 
cruz), y tomándome por la mano, me dijo: "Detente, áun no es 
tiempo de pasar este rio. Dios te ama, aunque tli no le conoces." De 
allf me condujo por las orillas del rio, en las que vi muchos cráneos 
Y huesos hn~anos, y of gemidos tan lastimeros, que me movieron á 
compasion. Volviendo despues los ojos al rio, vi en él unos barcos 
grandes, y en ellos muchos hombreir, diferentes de los de estos paf. 
ses en traje y color. Eran blancos y barbudos, y tenían estandartes 
en las manos y yelmos en la cabeza. " Dios, me dijo entónces el jó­
ven, quiere que vivas, á fin de que des testimonio de las revolucio­
nes que van II sobrevenir en estos países. Los clamores que has oi­
do en estas márgenes, son de las almas de tus antepasados, que vi­
ven y vivirán siempre atormentados, en castigo de sus culpas. Esos 
hombres que ves venir en los barcos, son los que con las armas se 
harán dueños de estos patses, y con ellos vendrá tambien la noticia 
del verdadero Dios, criador del cielo y de la tierra. Cuando se haya 
acabado la guerra, y promulgado el baño que lava los pecados, tli 
serás la primera que la reciba y gu!e oon su ejemplo á todos los 
habitantes de estos países." Dicho esto desapareció el joven, y yo 
me encontré restituida á la vida: me alcé del sitio en que yacta, le­
vanté la lápida del sepulcro, y salt al jardin donde me encontraron 
mis domésticos." 

TO)!, III,-6O 
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Hasta aquí Olavigero, quien tomó la relacion de To'.que~ada: 
(1) en la misma fuente bebió Vetancourt. Segun el test1momo_ ~el 
cronista franciscano Motecubzoma se apesadumbró por la noticia, 
y ni) volvió á. ver á ~u bermána· ésta. vivió vida retirada, comiendo 
una vez al dia, y cuando come~zó la predicacion evangél~ca fue la 
primera que sé bautizó en el T:atelolco, llamándose. Dona Marta 
Papan; hizo vida de buena cristiana, acabando sus dias loablemen­
te. '' Esta historia, como en este capttufo se ha contado, se sacó de 
"pinturas antiguas y se ,envió por escrito a Espaiía, Y fué c?¡¡a 
11 muy cierta entre los antiguos y Doña Marta Papan muy conocid~ 
11 en este pueblo· y es de creer que ast sucediera, puis así se plat1-
" caba." (2) E~ nuestro parecer, este caso maravilloso, ~i está bien 
autenticado se resuelve admitiendo un caso de catalepsia; en cuan• 
to á Ja rel~cion de la enferma, quitadas las variantes añadidas 
despues por la tradicion, va conforme con la idea que entónces fer­
mentaba en los ánimos acerca de la venida de los hombres blancos 
y barbudos: no se puede extrañar la mencion de la cruz, que les era 

conocida. 
Boturini (3) menciona la resurreccion ~e la hermana del rey de 

Micbbuacan, pero no se refiere á esta época, sino á la del sitio de 

México por los castellanos eu 1521. . . .. 
Para aplacar la cólera de los dioses, y ataJar s1 pudiera los decre­

tos del hado ]lfotecuhzoma se entregó II continuas guerras, á fin de 
proporoionar~, víctimas; se distraía en alternar los cuidados g~e­
rreros con fos religiosos. El ejército 11liado marchó contra la provm­
cia de Icpatepec, á la cual sujetó de nuevo, trayendo. para manjar 
de ¡08 dioses 3860 cautivos. Guerrearon contra Malmaltepec co­
jiPndo 140 prisioneros, y contra Izquixocbtlan en donde to~aron 
400. Hicieron la guerra sagrada contra Tlaxcalla,_ H_uexotz1~co Y 
Atlixco cautivando eu esta última. 160 hombres, s1 bien perdieron 
alaunos' de sus más brávos capitanes. Los de Ouctlachtla rehusa­
ro~ pagar el tributo, dando muerte II los recaudadores 1imperiales. 
La causa del alzamiento fué, que los hechiceros, "en un lugar qu~ 
"ellos ten tan cavado en la tierra, á manera de pozuelo, donde ad1-

(1) M'.onarq. indian. lib. II, cap. XCI. 
(2) Torquemada, loco cit. · 
(3) Catálogo del Museo Indiano, pár. XIV, núm. l. 
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"vinaban, vieron unos hombres barbados, armados y á caballo, Y 
"que los caballos estaban enjaezados y con pretales de cascabeles, 
'' y que los mexicanos iban detras de ellos, cargados con huaoa.les y 
"otros instrumentos de servicio: de lo cual coligieron la ruina próxi• 
"ma del imperio mexicano, hecha. por aquella gente valerosa, que 
"los habla de avasallar y rendir." (1) Todas estas relaciones vienen 
comprobando el estado de preocnpacion de aquellos pueblos, aten­
tos á los sucesos del porvenir. La rebelion quedó sin castigo. 

VI acatl 151 l. Aquellos espíritus enfermizos y acobardados, mi­
raban los hechos bajo el falso prisma de sus sentimientos. ii Apare­
" ció en él aire un gran pájaro, á manera da paloma torcaz, con ca­
,. beza de hombre, que pronosticaba la velocidad l'onque ventan los 
" que los hablan de desaposesionar de sus reinos. Este mismo año 
"cayó una columna de piedra, grande, junto al templo de Huitzilo­
" pocbtli, sin saber de dónde babta venido, solo se supo el haberla 
"visto caer. (2) Por este tiempo hacia la mar tlel Norte se anega­
" ron los Tuzapanecas con un diluvio, que por ellos pasó y asoló sus 
"tierras. En el pueblo de Tecualoya, en un lugar llamado Teya­
" huaico, cogieron un feroctsimo animal, de muy horrenda y espan­
" tosa hechura. En Tetzcuco se vino del campo una liebre, y en­
" trándose por la ciudad se metió en las casas del rey, y no paró 
"basta llegar corriendo á lo más interior de su palacio, y q uerién­
" dola. matar sus criados, dijo el rey Nezabualpilli: dejadla, no la. 
"mateis, que esa dice la venida de otras gentes, que se han de en­
" trar por nuestras puertas, sin resistencia de sus moradores." (3) 

"Aparecieron en el aire hombres armados, que peleaban unos 
"contra otros." ( 4) No son los pueblos de México los inventores ex­
clusivos de semejantes patrañas; la historia del Viejo Mundo abun­
da en estas consejas, admitidas por el vulgo con tanta mayor fé, cuan­
to más ab~urdas y fantásticas son. Largamente refiere Josefo los 
pronósticos que precedieron á la toma de Jerusalem; las crónicas de 
España relatan los portentos acaecidos ántes de la invasion de los 
moros, y ast de otras muchas naciones. Todavl~ hoy, entre los pue-

(1) Torquemada, lib. JI, cap. LXXVIII . 
.(2) Parece haber sido otro aereólito. 
(3) Torquemada, lib. JI, cap, LXXVIIl. 
(i) Torquemada, lib, 11, cap. CX.-Véanse en So.hogun, tom, 2, pág. 281, la rela­

cion de algunos prodigios, entre los cunles no se cuenta este, 

i 
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blos civilizados, por motivos livianos, se acredita una fábulá, sin 
faltar mentirosos ó ilusos que se digan testigos presenciales. 

"Año de seis Cañas y de 1511, sujetaron los mexicanos al pue­
,, blo de Iepatepec (Icpatepec), subieron con escaleras por ser el pe­
" ñol agrio. En este año hubo grandes nieves y tembló la tierra tres 
"veces." Así el intérprete, lo que enSrealidad presentan las pintu­
ras de los Códices Vaticano y Telleriano es, la indicacion de abun­
dantes lluvias en aquel año; la guerra .contra Tlachquiauhco, cuyos 
prisioneros murieron en la fiesta de Tlacaxipehualiztli; el asalto 
con escalas del pueblo de Cuatzontepec, (no de Ixpatepec) segun lo 
dice el nombre geroglífico, la repeticion del terremo.or tres 
veces. 

Insurreccionáronse las provincias de Xaltepec, Cuatzontlan é Ic­
patepec, dieron muerte no sólo á los mercaderes y t,ratantes, sino á 

todos los méxica que encontraron en sus términos, quebrando en 
seguida los caminos y llenándoles de obstáculos, segun la costum• 
bre que indicaba la ruptura de relaciones. Sabida la noticia por 
Motecuhzoma resolvió la guerra; pú.sose él al frente del ejército, 
llevando en su compañía á Totoquihuatzin, pues Nezahi¡alpilli per• 
maneció en Texcoco, Una jornada despues de:salido de México el 
emperador, ó ántes de ponerse en marcha, segun la otra version, 
Motecuhzoma hizo acudir á los de Tlatelolco con todos los objetos 
á que estaban obligados para la campaña, y dejando encargado del 
gobierno al Cihuacoatl, le previno diera muerteJá todos los ayos de 
les príncipes y á. las ayas de las mujeres y concubinas, nombrando 
personas nuevas: (!} la órden fué cumplida exactamente. Lo_s ejér­
citos invasores de una provincia lejana eran muy numerosos; com­
poníanse no sólo de los gue1Teros aliados y de los contingentes exi­
gidos á los pueblos sometidos, sino de gran multitud de voluntarios 
de todos los pueblos, áun de los más encarnizados enemigos de los 
méxica, como los tlaxcalteca y huexotzinca. El principio religioso 
y el interes personal se reuntan para producir aquel movimiento¡ el 
ser agradables á los dioses trayéndoles víctimas, la codicia de enti­
quecerse con los despojos de fos vencidos, la )bsoluta licencia en 
que el soldado vivía durante la campaña. P-0r otra parte, aquellos 
pueblos veían con indiferencia la muerte: las reglas de moral decían 

(!) Durán, cap. LV. 
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á los hombres:-" Adornad vuestras personas y gozad del tiempo 
presente, porque teneis la muerte en vuestra presencia· mirais de­
lante á. vuestros enemigos, y tal vez ma!iana les dareis l~ muerte ó 
la recibireis de sus manos; por ahora, danzad y saboread las dulzu­
~s del reposo."-La causa por qué se movían así tantos á la guerra, 
dice otro autor, (!) aunque la principal era su propio interes y ga­
nancia de honra y bienes, lo segundo era no tener su vida en nada, 
y tener por bienaventurados á los que en la guerra morlan; y asl 
llamaban á la guerra xuchiyaoyotl, que quiere decir, guerra.flori­
da, y por el consiguiente llamaban á. la muerte del que moda en 
guerra xuchimiquiztli, que quiere decir, muerte rosada, dichosa y 
bienaventurada ." 

Llegado el ejército delante de Cuautzontlan, Motecuhzoma divi­
dió á los méxica, aculhua y tep~neca en tres cuerpos diversos á fin 
de que combatiendo por diversos lugares, la emulacion les hiciera 
rematar grandes hazañas. Los quimichtin ó espías penetraron en 
la plaze., no obstante los muros de que estaba rodeada, volviendo al 
campo con utensilios tomados dentro de las casas y áun con niños 
pequeñitos hurtados del lado de sus madres; tanto descuido pareció 
al emperador desprecio por su persona, y para castigarle dió órden 
de pasará cuchillo á hombres y muJ'eres de cincuenta años de edad 

'b , am a. La razon de esta matanza era, " porque estos eran los que 
cometían las traiciones y eran causa de la rebelion y incitaban á la 
d_emás ~ente moza y les aconsejaban siempre mal." (2) Consecuen­
cia era esta medida de la idea reformadora del monarca, pretendien­
do destruir todo lo antiguo, sustituyéndole con su nuevo antojo. 
Puesto el ejército delante ue los muros de Cuatzontlan el em-

' peraclor hizo aplicar las escalas á los muros, protegido por sus 
mejores capitanes y dando órdenes con el tambor de oro que á la 
espalda llevaba, llamado cuahuilucatzoque, trepó al asalto; los 
guerreros entraron en la plaza derramándose por las calles, robando 
las casas é incendiando el teocalli principal. Idéntica suerte corrie-
ron las otras ciudades insurreccionadas. (3) · 

El sefior de Tecuantepec, mirando triunfantes á los méxica, vino 

(!) Durán, cap. LV. 
(2) Duran, cap. LV. 
(3) Durán, cap. LV,-Tezozomoc, cap, ochenta y cebo. MS . 
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al campo trayendo los tribntos en que estaba atra611do Y además 
cuantiosca regalos, disculpándose de no haber sido puntual; le fué 
admitida la disculpa y aún recibió agasajos y regalos. ~e Xultepec, 
en regreso para ¡Tenochtitlan, Motecuhzoma fué tra1do en an_das 
cargadas por los nobles; los pueblos 511Jlan á su e~cue~tro, pomén­
dose :1. un lado y otro del camino, con el mayor s1lenc10. Y compos­
tura, humillándose en presencia del monarca; se le recibía en to­
das partes como triunfador, aposenMndol~ y rega!ándole lo 1:1ás 
ostento611mente posible haciéndole reverencia cual s1 fuera un d10s. 

' . M Más suntuoso fué el recibimiento en Chalco; pero sm esperar, o-
tecuhzoma se dirigió al peñon de Tepepolco, mandando órdenes al 
Cihuacoatl para que á los guerreros se les recibiera c?n los ho?ores 
del triunfo. Para ver si cuanto mandaba era cumplido con ngoro-
811 exactitud, el receloso emperador dejó el peño! al cerrar la noche, 
atravesó el lago de incógnito en una canoa¡ penetrand? de secreto 
en México. Convencióse al siguiente dia de ser obedecido puntual­
mente, al presenciar de oculto la entrada del ejército; s~ que el 
monarca dejase traslucir eu presencia, sea que la descubnesen los 
cortesanos, cundió pronto la noticia de estar aht, yendo nobles Y pe­
cheros á felicitarle y rendirle muestras de la acostumbrada ado-

racion. (1) . 
Los prisioneros de estas expediciones estaban des'.m~dos á s~-

lemnizar la estrena de las capillas del templ? de Hmt~1lopochth, 
reedificadas despues del incendio del año antenor. Pareciéndole p~­
queño á Motecuhzoma el Cuaubxicalli construido por su ab~elo, di6 
órdenes para labrar otro mayor; canteros y entalladores salieron_ en 

b "" de Ja piedra hallándola de las medidas justas en el cernllo 
us- ' · 1 b d . de Aculco, provincia de Chalco. Sacada de _su as:ento y a ra a, 

acudió inmenso gentío con sogas, palancas .é mgemos, ,¡ fi~ de mo­
verla para México. Vinieron los sacerdotes, mcensaron la piedra, s~­
crificáronla codornices y la cubrieron con papeles, gotas de cop~lh, 
y de ulli; danzantes y cantores debían venir delante por el ca'.11'.no, 

ñá doles bufones y chocarreros representanto farsas, d1c10n-acompa n · l 
do chanzas y donaires al pueblo. Terminados los preparativos, a 

lt't d t· 6 de las socras· mas con gran sorpresa la roca no se mo-
mu I u 1r o , . 'l Al 
vió punto, reventando las cuerdas cual si fueran frágiles h1 os. 

(1) Darán, cap. LV,-Tezozomoc, ••P· oohenta y nueve, MS. 
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mandat.o de Motecuhzoma, se unieron los de Acolhllllcan á. los tra­
bajadores y más felices arrastraron al trozo hasta Tlapechuacan. Al 
proseguir el trabajo al siguiente día, fué imposible arrancarle del 
eitio, resistiendo 1181 dos dias enteros. Avieado el emperador, hizo 
venir á los otomles; cuando todos, armando gran vocerta, tiraban 
fuertemente de las sogas, una voz salió de lo interior de la piedra, 
diciendo:-" Miserable gente y pobre y desventurada, tpara qué 
"porfías á me querer llevará la ciudad de México7 Mirad que vues­
" tro trabajo es en vano, y yo no he de llegar, ni es mi voluntad; 
'' pero pues que tanto porfiais, estirad, que yo iré hasta donde á mi 
"me pareciere, por vuestro mal." (1) Despues de aquel prodigio, 
que dejó atónito al pueblo, la piedra se dejó mover cual objeto li­
viano hasta Tlapitzabuayan. 

Traida de refrezco'la gente de Azcapotzalco, la piedra habló se­
gunda, vez repitiendo lo dicho, añadiendo: "ya no soy menester allá, 
"porque ya estl. determinada otra co8111 la cual es divina voluntad 
"y determinacion: que no quiera él hacer contra ella: que ¡para 
"qué me lleva? para que mañana esté caida y menospreciada por 
"ah!; y avísale que ya se le acaba su mando y oficio, que presto lo 
" verá, y experimentará Jo que ha de venir sobre él, á causa de que 
"se ha querido hacer más que el mismo Dios, que tiene determi­
" nadas estas cosas: y ast, dejadine, porque si paso adelante será. por 
" vuestro mal." Sin arredrarse, Motecuhzoma mandó proseguir la 
empres", la roca se dejó llevar fl.cilmente basta Techico, junto á 
Itztapalapan, y Juego hasta Atozititlan, ya dentrn de la calzada, en 
donde fué recibida por los moradores de la ciudad con música, bai­
les, zahume!ios, rosas y estrepitosa alegria, Estando el pedrusco 
encima del puente de Xoloc, quebráronse con estrépito las vigas, 
precipitándose la masa al fondo del foso, arrastrando tras si gran 
nnmero de gente, con algunos de los sacerdotes oficiantes. El em­
perador, hizo traer los mejores buzos de los lagos, los cuales, aun­
que porfiaron buscando en el fondo del agua, no encontraron la ro­
ca ni rastro de ella; alguno opinó, porque se habría vuelto t\ su pri­
mitivo asiento, y en efecto, yendo algunos á Aculco la vieron en su 
antiguo lugar, rodeada de las sogas rotas, con los papeles, copalli, 
ulli y manchas de sangre del sacrificio: fué Motecuhzoma en per-

(1) Duráu, cap. LXVI. 
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sona á verla y sobre ella; para contentarla, sacrificó algunos cau­

tivos.(!) 
Evidentemente está fundada esta relacion en las dificnltade1 

que debió presentar la traslacion de una mole de gran peso, que se 
dejaba tratar, fácil 6 dificultosamente, segun el terreno por donde 
la pasaban· y los medios empleados en ello; se explica la rotura del 
puente, porque no era sobrado resistente, y si la piedra no fué en­
contrada por los buzos, es que la gravedad la hizo hundir en el fan­
go del fondo de la laguna. Los demas pormenores son fabulosos, 
acreditados despues entre el vulgo, con creces y comentarios. Y no 
hay porque maravillarse de esto, pues como atinadamente observa 
el Sr. D. Fernando Ramlrez, (2) abundan en la historia del Anti­
guo Mundo menciones de objetos, que ya se hacen pesados, de ma­
nera que no pueden ser removidos, ya se trasladan por su votun­
tad de un punto á otro, ya hablan como séres racionales, dando res­
puestas y áun prediciendo el porvenir. La humanidad, en todos los 
tiempos y en todos los mundos, se ha extraviado imaginando lo 

prodigioso y lo desconocido. 
Sin que el milagro de la piedra fuera parte á torcer las intencio-

nes del emperador, fué construida nueva casa para el Cuauhxica­
lli y el teocalli de Tlamatzinco, á cuya fabrica concurrieron los 
pueblos de Cuanhqniahuac y Mixcohuatepec. Los aliados salieron 
contra Tlachquiauhco, cuya poblacion arrasaron, trayendo prisio­
nero á su señor Malina!. Segun el cronista, los doce mil docientos 
diez prisioneros tomados en aquellas entradas, fueron sacrificados 
en la dedicacion de los nuevos edificios. (3) 

Trascurrido el afio II que fueron sentenciados los guerreros de 
Tenoctihtlan, dispuso Motecuhzoma nueva guerra contra Tlaxcalla; 
hiciéronse los preparativos, sin contar con los afrentados; pero ellos 
se reunieron al ejército en calidad de voluntarios y como simples 
aventureros. Los méxicas se portaron cual convenía á su antigua 
fama, y si bien no hubo conocida ventaja por niguno, pues quitaron ' 
tanta gente ti los contrarios, cuanta ellos perdieron por sn parte, el 

(1) Durán, cap. LXVII.--Tezozomoc, cap. ciento dos, MS, 
(2) Véanse µas notas al P. Dur.n, tom. 1, pág. 509-ólo-518, En ellall enCOD• 

trará el lec110r cqpiosos ejemplos de lo que decimor. 
(3) Torquemada, lib. II, cap. LXUX. 

emperador 1e dió por satiefecho 
derrota. Recibióse en Mé , '¡ p~es aquella no habla sido nueva 
'1 despue, de hacer la hum~r _e e;é:it_o ~OD los honores t,iun4,les 
ll!lle Motecuhzoma quien ~ecª1.cb1~6nbe& . ,utztlolpochtli, vino á desÍi¡ar 

1 
. ' 1 mgnoáosgue lo' va or y póbhcamente de,ol .6 , 1 . . rreros, e g16 si¡ 

d 
VI .. os sµspensos · • · 

os. La alegria de la ciudad fué ' . . 1111s li11s1gnw T gra-
111elo, aumentada con las fie:tas p11bltopor~10n del_ pasado \iellCQll­
chos á todas laa clases. Si uióse la ~Cl\8 T os pródigos regalos, he-, 
T01'06& solemnidad. (1 j g esta de los muertos, con pa-, 

Los prisioneros tlaxcalteca fueron 'ti' l . • _,. • sacri cae os, parte e ¡ . " 
c10 o..,mar10, parte en el sacrific. d ~ . o e .. aacr1,.. 
panicular de la dio,¡a Toei (2) io d~ udego, el r~sto en el 1111crifi~o 

la 
• • ma re e los dioses 

tierra, pues haciala tembl d , y corazon de . ar cuan o era su ¡ tad A 
en México ee encontral,a una im!I D de la . vo un . unque 
ticnlar en el Jugar donde ahora s:8a1za 1 diosa, ~nía templo pt.r­
liora de Guadalu e e santuario de Nuestra s11. 
calli teocali' d pi ' , cerc~ del ~equeño teocalli llamado Cihuateo. 

' i e as muJeres, situado en el t . 
que por el Norte salta de la ciudad· 11 áb ex remo de la calzada 
jnnto á Toci. El templo, si tal pu~ ªt . ase aqu~J sitio Tocitlan, 
"maderos hincados, puestos en e de ec1rse, cons1stla en "cuatro 
''d . ua ro, que cada uno t 1 , 

e vemte y cinco brazos de alto de en a .. más 
"los podían bien abrazar: en la e y b grud eso que dos hombres no, 
"b h h um re e estos cuatro pal 

a ec o un andamio y sobre el d . os esta-
" que estaba cubierto/ En cuanto :1n1dalm1~, nn buhlo de paja con 
"· , o o, era una ll~, d 

Jer anciana, con )a media oara bl u¡¡4ra e mu-
" ºb ancg., que era de las · 

para am a y de las narices para ab , nances 
u d . . 8JO negra. Tenla una bell 

ra e muJer cogida á su nao y encima d 11 ca e-'' l d • eeannasgned'd a go on, pegadas como una corona hi d eJaa e 
"ma cabellera unos bezos con sus ' nea os á los lados de la mis-
" 

11 
mazo roas de algod h '!ad 

e os, de las puntas de estos be 1 b on i o en 
"don cardado. En la una mano t:::~ co ga an unos copos de algo .. 
" escoba: al colodrillo le ten1an :na rodela y ~n la otra, una 
" amarillas; tenla una camisa cort pues o un plumaJe, de plumas 
,, hºl a, con una orla al cabo de ¡ d 

por 1 ar, y sus ena!l'llas todo el t'd bl a go on " ' ves I o aneo: estaba este !dolo 

(l) Dur"1, oap, LXI 
{I) Durin, cap, LXll, 

:rox. nr,-61 

• 



,. 
1' 

48ll 

• - lt · " •11 g'liarda de s11c\ir-
'puestó e11 aquella piaza, B1empre en su a ar, s1 " 

"dote, ni otra ~~te qu~ 1~ ~mase." p) ' 'l'oci en manera"étn: 
y · ficá banse los sacrificios en la honra 'de 111 • lf , d 

en . · t ' n1les maderos gruesos Y 8 

gular. Hincaban en tierra cuadro gra 'adro· de alto á ablljo ah&-
• ta brazas c!e altura forman o un cu , , , , , _ 

tre111 d h . .· (alee formando con los otros una ea­
-veskban otros roa eros on~n , ' •t' á dé papil1 en la ca-

, d JBI Las sacrificadores, con mi r s 
pecie e esca , 1 á • • s labios molledos y muslos, con ban-::~ x:~:~:~ :~0::~ 

0

p0;:1• cuerpo: eublall po~ los atravesa~~'. 
el ,emate amarrados á los ~alos para no caer. 

toloc~n~ose en oderaban de la victima haciéndola trepar pdr las :t:~;,1:~~:n: :iedo 6 se re~istla, punzáb~nle !ªp:~~::::::• ·=~ 
d . llegada á la parte su penor, • 

p~~ e maguey. los sacerdotes amarrados en los palos 111 em· . 
nlllt110s condnctores Y · 1 1 se h~cla pe<lazos contra el 

nj11ban hasta hacerla caer, c~n ° cua oQ'Íendo la san• · 
~nelo; allt calda, otros mtistros t ::g;~:::i:~ el cua\ lleno de 
gre en nn lebrillo adorna o con ,P um ' 

clocado delante de la diosa. (2) ll&°[e er:: l tablado de la diosa Tocicuahuitii, y en él habla 
lamá se enocbe ue serv/11 de faro á los camin~ntes, par~ en• 

una lufl}bre ~e ci io d;la calzada. (3) Los veleidosos huexotz1~ca, 
contrat el prm lp . t d de los tenochca celebraron paces y ahan-
""'-mlndose de a amis a ' • t d ªr darÍes rueba,; de verdadera amis a ' ven• 

za con Tlaxcalla, y p;rad d á ios prisioneros, vini~ron de secreto 
gando la muert,e . crue f a,: al 't" blado de la Toci. Parece qne ne.-

h y pusieron ue.,- ~ , . • 
una uoc e, ot los velado~es nocturnos, supuesto que al d1a 91· 

da foé notado P 1 sitio un monton de ceniza y algu-
. te ólo se encontraron en e d 

gmen s Tenocbtitlan entero quedó horrorizado de aquel ~se.­
nos car~ones. ció limites la cólera del emperador y para ~astigar 
cato; no recono 1 Id d mandó poner en prision á los se.-

¡ · de pronto a ma a , , 
en á gmen y, diosa lÍenó el suelo de la cárc,el de ~lifunos fragmen• 
cerdotes de la • h' . sen las carnes d:indoles de comer 
tos de obsidia.na para que se me ' 

(1) Durán, Segunda parte, cap. XV. MS. 

(2) Durin, Segunda parte, cap, XV. M!s Precisando el lugar en donde est&ba 
(3) Tezozomoc, cap. noven~a y nueve ah~ra la albarrada de SEUíliest.éban, ántel 

T . dice· ''a.ba¡·o del cemllo, que es , la oc1, · 
de llegar ¿ Acachinauoo. i, 

f I u ,, ... 

poeo , fin de que murjeeen lentamente: todOB lOB uias iban II afear-· 
lea 811 desouido en h,lber dejado queinar el templo. (2) , ' 

PráctioáronBe sin ftuto etqnisitas diligencias para descubrir 1i lo, 
aat.orea del crimen, hastaqne los de llitelolco participaron, que uno· 
de loa prisioneros tlaxoalt.ica hab(a declarado que los htiexotzinea ~ 
hablan ido , Tlaxcalla á vanagloriarse del hecho; l)Or sólo aquel di-' 
cho se les deolar6 culpablea. El templo de la Toci qued6 levanta­
do sobre· cuatro maderos máa altos y mejores que los ~eslruidos; CQ• 

locáronRil sobre el tablado, abundantes joyáS y preseas, quedando 
en vela del templo guardas 'y · sacerdotes: las · victimas para el es­
treno naturalmente se designaron de Huexotzinco. El ejército 'de 
los al;ados 1narcb6 ti la provincia, ·penetró por tierras de Atlixco, · 
ca.yendo con ñero empaje sobre los sacrilegos. Duró la batalla va• 
ríos dias, pues en balde pidieron los huexotzinca, eegua los pactos 
de la guerra florida, cesaran los combates; llevaban órden los te­
nochca• de traer un numero determinado de prisioneros,· y miéntras 
no le completaron, pelearon y pelearon, sin dárselas nada por las 
inmensas p~rdidas de lós guyos: completa la cuenta tornaron á Mé­
xico, entrando con los ·honores triunfales. De los desventurados pri­
sióneros, á los unos desollaron vivos, trayendo por las calles los cae• 
ros como en la fiesta del tlacaxipehualiztli¡ dieron á los otros sa­
crificioe de fuego, qua como recordaremos, consistía en que cuatro 
ministros, tomaban á la victima por los piés y las manos, la po­
nían sobre las llamas del brasero divino, dábanle tres movimientos 
de alto á abajo, soltándola ni cuarto meneo en la lumbre, de donde 
medió quemada y ánfes de espirar la llevaban al techcatl para sa• 
carie el corazon. El resto de los cautivos fueron conducidos al nue• 
vo te¡nplo de la Toci, para ser aspados y asaeteados en el Tocicue.­
huitl, segun habla inventado el emperador. (!) 

Los haexotzinca estuvieron atentos con lo que hacían á sus com· 
patriotas, y una vez terminado el sacrificio, convidaron respetuosa­
mente á Motecnhzoma á la fiesta que iban á hacer á su dios Ca­
maxtle: no asistió el emperador, aunque envió representantes su­
yos.• Los huexotzinca desplegaron en aquella un gran lujo, como en 
emulacion de los méxica, y un refinamiento de crueldad propio pa-

(1) Durán, cap. LXII.-Tezozomoc, cap. noventa y nueve, MS. 
t2) DurÁD, cap. LXII.-Tezozomoo, cap. ciento, MS. 



ra la venganza; loe priéionefCII tenochca, tl\1lOboe, f -énwt ellol 
mny distinguidos eapitaoea, pereeieroQ 11 aemej$-. a.,lo JIComt• 
ciclo en México, unos deaollado& vivos, otros en ,el aaorimió oomtlb, 
los demas upad.os y 118$l!teados. Cuando ams 81l1'1MOI tiniel'OII. , 
contar 11 MotecuhJoma 1o que habf8n viato, te 0011teot6 con reapon• 
del tranquil~mente; "¿Qué 01 parece eetof pam eso nacimos y pll­
"ra. eso 1182imo1 al campo, y eata es la muerte bienaventnrida de 
"que nuestros . antepaaados nos dejaron noticia y tan encomenda­
"illa," (2) Mandó repartir regalos á cu1mtoa ee hablan diafü1guid~ 
en la pelea y principalmente á los tlatelolc&. 

Aquel mismo allo, se hizo retratar Motecubzoma en las peliu 
del cerro de Chapultepeo, con BUI armas é insignias; yen4o 11 ver 
el trabajo y encoutrándolo 'de BU gusto, recompensó ampliamente á 

le1 escultores. (3) 
"En VI acatl se destmyó el pueblo de Tlacbqnianhco, y en el 

" mismo la bija de Motecubzoma, fué II lamentar y llorar amarga-
• • 

mente en Colhnacan, pronosticando grandes y funestas cosas. (4) 
Aquel alio 1511, pusieron la planla en el actual territorio de la 

Repú.hlica loa primeros castellanos; nos referimos á los náufragos 
del banco de las V tboras, arrojados por los vientos á Y nea tan, y de 
los cuales sobrevivieron Gonzalo Guerrero y Jerónimo de Agnilar. 
Los maya, de igual manera 11 los pueblos de Anáhuac, esperaban , 
los descendientes de Knkulcan, como los otros á los de Q.netzal­
coetl. En todas partes los .rumores del aparecimiento de los hom­
bres blnncos y barbudos puso en consternacion los ánimo•, pues de 
cumplirse las antiguas profeclas, debfa seguirse el exterminio de 
las naciones. Honda sensacion causaron en la pentnsula yncateca laa 
noticias recogidas por sus mercaderes• en 1502, viviendo despuee­
en continua alarma; pronto pudieron salir de la incertidumbre. La 
presencia de Valdivia y de sus compalíeros vino á cambiar las ideas: 
aquellos extranjeros no llegaron comp poderosos, sino como delgffl­
ciados; 11 su trato oe hizo patente la verdad, 108 esperaban dioaes y 
loe encontraron hoJDbres; los hombres blancos y barbudoe perdiendo 

(!) Durin, cap. LXlL 

(8) Durin, cap. LXVL 

(!) Allales 4e Ouauh\ill,lul, MS, 

-
::-. co~: ~rcionea ñnjidaa por !u creencias religiosas, ae re-

UJeron tura de !u COIU naturales, Los tenocbca no estaban 
aán deae~os, Y ~~ explica la divena conducta seguida 
maya Y mwc;a, al reailtu la invaaion de las armaa eapaliolu. por 

1 , 1 
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